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a crisis educativa en nuestro 
país se ha convertido en un 

terna y, a la vez. en un problema 
que tiene múltiples y diversas 

vertientes de estudio y, por ende, 
de explicación, posiblemente to­ 
das ellas válidas. Tal problemá­ 
tica puede ser dimensionada de 
acuerdo a su naturaleza y comple­ 
jidad como estructural. por su al­ 
cance espacio-temporal como na­ 

cional e histórica, porque afecta a 
toda la sociedad peruana y de ma­ 
nera sincrónica, epistémicarnente 
también se constituye en un pro­ 
blema semiótico en razón a que 
resulta casi imposible arribar a 
una concepción más o menos 

consensuada del término calidad, 
dada su reconocida multivocidad. 

Es evidente que cada una de estas 
y otras dimensiones del problema 
pueden seguir siendo estudiadas o 
analizadas de acuerdo al interés y 
dominio de los estudiosos y, 
sobre todo, de los responsables de 
su atención o solución, de allí 
que, en lo que a título personal 
nos preocupa, podamos centrar el 
análisis -bastante somero- de 
esta problemática planteando 
cuatro posibles hipótesis, que a 
nuestro juicio han sido soslayadas 
o tratadas muy tangencialrnente 
en otros análisis. Reiteramos que 
el problema es complejo y vasto, 
incluso demasiado polémico, por­ 
que de por medio están los enfo­ 
ques ideológicos utilizados para 
el análisis. Nuestras hipótesis 
son: 

J º La liberalización del sistema 
educativo. 

2 ° La ideologización del gremio 
magisterial. 

3 ° La ausencia de formación en 
gestión. 

4 ° La  carencia  de  mecanismos 
de control de la calidad edu­ 
cativa en el proceso. 

 
Sobre los cuales reflexionamos 
un poco más en extenso y propo­ 
nernos algunos I inearnientos de 
solución en sendos siguientes ar­ 
tículos. complementarios al pre­ 
sente. 

Liberalización del sistema ed u­ 
cativo 

 
De todo lo que hemos leído, 
analizado o escuchado hasta el 
momento, podernos inferir que no 
existe consenso acerca del mo­ 
mento, fenómeno o episodio en 
que la educación comienza a 
entrar en crisis y es que las 
opiniones son tan sui generis o 
divergentes que no permiten lle­ 
gar a una conclusión. Por el con­ 
trario. con mucha frecuencia se 
escucha que antes (pero no se 
dice hasta cuando) la educación 
era mejor que la actual; sin 
embargo. tal aforismo se refuta 
con la reforma de la década de los 
setenta (D. L. 19326), la cual se 
implantó precisamente en res­ 
puesta a la situación crítica del 
sistema educativo de entonces. 

Algunos analistas circunscriben 
la problemática educativa a la 
calidad de las leyes, enfoque que 
también puede ser refutado pues­ 
to que la ley de reforma fue dero­ 
gada y modificada en la década 
de los ochenta (Ley 23384), la 
misma que en la década del 2000 
vuelve a modificarse (Ley 24088) 
y, muy a nuestro pesar, la educa- 

ción no mejora. 

En la década de los noventa bajo 
el énfasis pragmatista debido al 
régimen liberal adoptado por el 
gobierno de entonces, se postuló 
y puso en práctica, por recomen­ 
dación de organismos internacio­ 
nales, después de algunos inten­ 
tos transitorios, la modificación 
del sistema de gestión educativa, 
asurniendo que la gestión estatal 
era ineficiente y, por tanto, cau­ 
sante de la baja calidad. En nues­ 
tro modesto entender la crisis se 
agudiza aún más a partir del reco­ 
nocimiento oficial (D. L. 882) del 
serv1c10 educativo como una 
"mercancía" más, sujeto a las 
azarosas y libérrimas leyes del 
mercado y con lo cual se oficia­ 
liza y se autoriza el negocio edu­ 
cativo a ultranza, lo que es más, 
sin lugar a control estatal alguno, 
que dada la naturaleza de ser 
considerado como un servicio pú­ 
blico debe ser un imperativo del 
estado, generando así una situa­ 
ción dicotómica muy diferenciada 
entre educación pública y edu­ 
cación privada, de tal manera que 
hoy en día el estado abdica de su 
obligación de cautelar la edu­ 
cación estatal a favor indirecto de 
las entidades privadas; es decir, a 
menor calidad de la educación 
pública mayor cantidad de insti­ 
tuciones de educación privada y 
en la mayoría de los casos de 
dudosa calidad. Afirmamos que 
es a partir de esta política -aun 
vigente- que se acentúa la crisis 
de la educación, por los siguien­ 
tes hechos evidentes, entre otros: 

a) El crecimiento incesante de 
entidades educativas priva- 
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dos, sohn: tocio los ele! ni,·cl 
superior (tema  de  por sí 

trascendente y complejo que 
rebasa   los  alcances   del   pre- 
sent e comentario). que no nos 
e:x ime de expresar 11uestra 

preocupación   profesional   por 
el desempeiio delicitario y 

anárquiC\)  de las u111, ,e rs1- 
dades Je reciente creac1011. 

Bastaría Sl'i lo con indicar que 
resulta irracional que para un 
país de 28 m ill ones de habi- 

tante s  haya  85  un i versidades. 
en tanto que para Francia con 

60 m ill ones tiene apenas 60 
un iversidade s  ,   de  rne _1or ca- 
lidad. 

 
b) El clesc11iclo en lo fim11ou1í11 

clocente. 101110 en lo c11011ti- 
tatirn r más otÍn en lo uwli- 
/olirn. ¿,No ser ía acaso con- 
veniente ce rrar un buen nú- 
rnero de I nst itut os Pedag/1- g 
icos.   e  incluso   recesar   por 
un par de aiios algunas l·ac u l- 
tades de l·:d uc:1Ci ón para e,· i- 
tar seguir frustrando las _justas 
aspiraciones de los futuros 
maestros'? No es del  caso  ci- 
tar cifras para dern\1strar lo 
perentorio de esta 111ed id a. 
pues   los  casi   -WO  institutos. 

torios. etc. Corno si eso no fuera su 
lic ient e. se siguen  formando  en 
especialidades  trad  ic iona les  inne- 
cesarias. se de sa rroll a n pla nes 
cmriculares    demasiado    débiles. 
de tal rnanera  que  hoy  en  día  ya 
no se hable de educación básica si no  
de  educación   rnín i ma .   rná s aC111. 
si ya  no  hay  el  rigor  nece- sario 
tanto en lus proces os de adrnisil'm 
corno en los de graclua- 
cion. 

 
Si bien es irnportante dest aca r la 
participacil'in creciente del sector 
prin1do en el  desarrollo  educa- 
tivo. ésta no puede quedar al libre 
albedrío del voluntarismo econó- 
mico  y 111enos aC111 divorciada  del 
modelo  de  sociedad  democrá  t ica. 
igualitaria. solidaria. _justa. inclu- si , 
a.  cte ..  pnrque  a  este  paso  el 
siste111a  socia l  se   irá   de seq u ili - 
br,rndo cada vu . 111ás. pudiendo 
incluso llegar a la fractura del orden  
soc ia l. 

 
Sobre este acúpite y con el lin de 
darle validez y utilidad a la polí- 
tica dispuesta a partir del clispo- 
sitirn legal mencionado. cabría 
preguntarnos: 

 
¿, l·1:1 cu,ínto  se  incrementó  el 

tender.    en    posibles    Iíneas    de 
investigación que  los  expertos  en 
el terna podrían realizar para de 
111ostra r  la  elicacia  de  la  polí- 
tica ncolibcral. en el campo edu- 
cativo. 

 
ldcologización del gremio ma- 
gisterial 

 
Fstarnos convencidos que nadie 
discute la importancia de un sin- 
dicato de mae stros. por el con- trar 
io,   sornos   ele   la   co nv icc ión que 
es necesa r io  y positivo, siem- pre 
que exista una conducción coherente. 
Tarnpoco resulta ina- ceptable   o   
inconveniente   que todo maestro  
tenga  una  convic- ción y una 
posición ideológica o política 
delinida. lo que sí resulta 
preocupante es que el color polí- tico 
de  las personas que conducen el 
gremio se anteponga al serv ic io 
docente que se ofrece a los nii'ios del  
pa ís.  en  repre se nta ción  o  por 
encargo  del  Estado.  El  sindicato 
ele maestros de nuestro país, pre- 
cisamente. se caracteriza por la 
excesiva    ideolog izac ión   política 
de  dirigentes  y   agremiados.   que 
es hegemonizada por el grupo pol ít 
ico ··Patr ia  Roja··,  aunque  no 
necesariamente por convicción y 

las más de -1-0 focultade,s los J>BI  con  la   i ,n, ers ión  privada menos  por  afi I iac ión de  todos  los 
120 111il   pwksures deso- 
cupados así _lo  just i lican. 

 
l3ajo este siste111:1. las institu- 
cicrnes educatirns de carúcter pri- 
vado  han  sidn  i11tc11c io11a l  , lite- 
ralrnente com ·e rt ida s en prnpie- 
dad pri, ada. por tantu sujctll ;1 los 
intereses rnercantilistas dL' sus 
prnpietarios (ante-.,  prn111ntmes). 
Al amparo de esta u111-.,idcrnci\'i11 
110 es raro obsen ar u'irnn se com pra 
n    la s    li ce nc ia:--    lk   ru11- 
ciona111iento.   se   t ra spa:--a n   insti- 
tu c iones. se  negl1c ian  !'ranquicias. 
se   seudo   aneditan   i n ,., t i t uc i\1 11es 
S i n   llla\\ll'e',    rnérit\\S    ju,,tilica- 

e11 ed ucac  ión ') 
¡ ,C uá l es la ta sa de i nc re- 
mento de la rnano de obra en 
este rnbrn? 
¡,Cuá nt o es el  be nefic io  tribu- 
tar io que  rcalrncntc  percibe  el 
1 :st:1Lh  .) 
¡ ( )ué  i1111u\acioncs  sig n il ica- 
ti, as han intrnducido estas 11ue, 
as e nt idades' 7 

¡,1:n qué  111cdida  estas  nue\'as 
i11:--titucio11es cducatirns esta- 
rún rcal111cntc coadyuvando al 
desarrolln nacional') 

 
l\ida,., estas i nt e rroga nt es se cons- 
titL1\ L' ll. ;1 nucstru nwdcstn en- 

agrerniados. sino fundamental- 
mente por la - segur a mente- obli- 
gada liliación de sus d i rect i vos. 
quienes. como es muy notorio. rotan   
en   los   cargos   indefinida- rnentc 
con el lin de mantener el dominio 
del grernio. 

 
De otro lacio. es evidente que. casi  
siernpr e.  el  ejercicio   de   un cargn  
si nd ica l conlleva  una  serie de 
prebendas y que el gremio mag iste r 
ia l tarnpoco  es  la  excep- ción. 
razón por la cual se observa la  
presencia  de  dirigentes  ya  lon- 
ge\'Os. que muy bien  podrían 
disipar sus energías y exper1en- 
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cias en otro ti po de actividades. 
como las de aseso r ía. dejando 
paso a l sur gim ient o de nu e vos y 
jóvenes Iíd eres. que tant a fa Ita 
hacen en nuestro país. 

 
Pero aún pasand o por alto estas 
irrefutables aseveraciones. lo que 
más preocupa de esta evidente ide 
ologización de la cúpula  si nd i- cal 
es la act itud contestataria. 111a- 
nifestada en el constante - cas i 
mecán ico-  rechazo  a  los ca111bios 
educativos   que    los   respect ivos 
go bierno s qu ieren i111ple111entar. 
pues aun antes de someter  los a  un 
aná li sis  se rio   y  111ed ita clo  esgr i- 
men  cualquier pretexto. co1110 
presunto argu111ento. para o poner- 
se a la medida en cierne s. 

 
Esta es y ha sido una práctica 
sindical de todas las dirigencias. 
prácticamente desde los  inicios 
del funcionamiento  del  gremio, 
tal como se puede inferir a partir 
de las experiencias siguientes: 

 
La reforma educativa de  los 
setenta tuvo su fracaso - reco no- 
cido por propios y  extra i'ios- 
entre otros factores , por la fa Ita 
de participación de los mae stros 
en su aplicación. llegá nd ose in- 
cluso al extremo de no re conoce r 
su validez. pese a ser oportuna. 
coherente y lega l. Los acuerdos 
sindicales de base y las consignas 
dirigenciales. a la par del poco 
entusiasmo  del  mag ister io,  tuvie- 
ron un rol preponderante para re- 
sistir su aplicación en  desmedro 
de su eficacia. 

 
En  la  década  de  los  ochent a.  en 
un contexto dem ocrát ico de go- 
bierno .   se   pretendió   cautelar   la 
buena marcha de los centros edu- 
cativos,  sobre  todo  en  las  zonas 
ru ra les, donde el índice de inasis- 
tencias es demasiado elevado. 
mediante   la   part ic ipac ión  de  las 

autoridades   clistritales  o  mun ic i- 
pa les.  medida  que  ni siqu iera  lle- 
gó a 11o rn1arse debido al ev ident e 
y a nt e lad o rec ha zo del gremio. 

 
E n  la  década  de  los  noventa ,  s1 
bien hubo cierta y obligada parti- 
cipación   de  los  111aest ros  en   los 
progra ma s de capacitación docen- 
te. li nanc iado s con costosos cré- d 
it os  ele  los  orga n ism os  interna- 
cionales. en la práctica dicha 
capacitación no ha tenido nin- 
guna utilidad. ningún va lor. pues 
por  versión de  los 111i s111os 111ae s- 
tros.  ni  el  constructivismo  ni  los 
proyec tos  i nst itu c iona les  se  apli- 
can. pese a la utilidad y validez de 
dichas inn ova c iones. 

 
En lo que va de la present e dé ca- 
da.  y  más  rec ienteme nt e.  he111os 
sido  test igos  del  abs urd o  recha zo 
a la evaluación docen te. fe li z- 
mente llevada a cabo contra v ien- 
to y marea por las actuales auto- 
ridade s educativas. Tal habrá sido  
posibleme nt e el  dog111at is1110 para 
oponerse. porque luego de la 
recapac  itac ión   sobre    los   resul- 
tad os obten ido s. los propios diri- 
gentes han hecho su mea-culpa al 
hab e rse visto rebasados por el apo 
yo    may or itar io   de    toda    la 
comunidad hac ia dicha 111eclida y. 
ror  ende.  al  rechaz o  ma sivo  a  la 
actitud negat i va del gremio. 

 
Parece. pues , que en nuestro país 
el principio científico ele la causa - 
lidad, entre el ejercicio magiste- 
rial y el desarrollo (calidad) edu- 
cativo. no tiene ningún valor 
signiticativo. por el contrario se- 
guirán tend ie nt es hacia valores 
negativos ele mantener se el d ivor- 
cio entre  estas  dos  categorías. 
com o si amba s no formaran parte 
de un mismo hecho. problema o 
proyecto . cuya solución nos co- 
rresponde a tocios. sobre todo a los   
111aest ros   en   cuyas    man os 

recae la responsabilidad ele la 
formación c u ltu ra l de la nación. 
No deja de dar cierta envidia al 
constatar como en otros países 
(Argentina)  son  los  grem ios  ma- 
gisteriales  los  pr i nc ipa les  impul- 
sores ele re forma s que lleva n ade - 
lante sus gob ie rno s. 

 
Durante nu estra ya  prolongada 
prác t ica docente con 111aestros. in- 
c l uso con sind ica li stas. llegamos 
siempre a la conclusión y a l co n- 
venc i m ient o   de   la   ur gente   reo- 
rientac ión  ele  la  práctica  si ne!ica l. 
porq ue a estas alturas de la histo- 
ria   ya   no   es   posi ble   mant ener 
posic iones sind ica les dogmát  icas . 
ya sup erad os por la rea li dad y por 
la c ienc ia.  ta l el caso. por ejemplo 
ele la estabilidad lab ora l absoluta 
cuando ya está debidamente estu- 
diado y comprobado que  la  rutina 
a la  que  conlleva  la  estabilidad 
(en curso. aula, centro). ocasiona 
estrés labora l y otro tipo de pato- 
logías sicosom át icas.   Hace  a lgu- 
nos años se leía en las plat a lo r- 
mas   ele   lucha   la  supre sión  del 
de scuento para efecto de pensio- 
nes.  como  si los  mae stros  nun ca 
se iban a juh il ar. o que iban a v iv ir   
ele  sus  ·' rent as..  - pos ible- mente 
es p ir itua les- : en cualquiera de 
estos casos.  resu lta evidente el 
terrible dai'io que se hace a la per- 
sona del maes tro y a la educación 
ele nu estros niños.  Es hora pues  
de recapac itar y enmendar rum- 
bos por el bien de nuestro país. 

 
Pero, parad ójicame nte, a la  l uz de 
las plata fo rma s de lucha ele los 
últimos años. no  deja  ele  llamar 
nu estra atención la grue sa incohe- 
rencia del grem io entr e el dis- 
curso y la praxis en def ensa ele la 
educación pública, pues más pa- 
rece una declaración lí rica e in- 
consistente por lo siguiente: 

 
• La directa o indirecta resis- 



36 Educación/ Año XIII/ Nº I  

tencia al cambio. 
• El escaso compromiso con las 

. . 
1nnovac1ones. 

• La casi  nula  identificación 
con las instituciones estatales. 

• Más y mejor trabajo en insti- 
tuciones  educativas  privadas 
y no siempre con mejores 
salarios. 

• La irrelevante aplicación del 
constructivismo después de 
los programas del PLAN- 
CAD que tanto costó. 

• La burocrática elaboración y 
escasa aplicación de los PEls. 

• A más huelgas y más inasis- 
tencias en las entidades edu- 
cativas estatales, más credi- 
bilidad de las privadas. 

 
Carencia de formación en ges- 
tión 

 
Tal vez uno de los problemas tan 
o más gravitantes en la calidad 
educativa, por lo menos desde mi 
perspectiva académico-profesio- 
nal, radica en la deficiente, insu- 
ficiente y aún mediocre gestión 
ejercida por un gran sector -pro- 
bablemente mayoritario- de los 
directivos de las instituciones 
educativas estatales y también no 
estatales, sobre lo cual poco se ha 
reparado, menos aún estudiado y, 
por tanto, no existen aun propues- 
tas racionales y coherentes que 
ayuden a superar tales limita- 
c10nes. 

 
En las instituciones educativas 
del Estado esta situación se pre- 
senta porque no existe la espe- 
cialidad y más aún una carrera de 
administración de la educación 
que implique la formación, selec- 
ción, ejercicio, monitoreo y eva- 
luación que el Estado debería 
estar obligado a planificar y 
ejecutar, por ser una de las áreas 
específicas y estratégicas claves 
para el desarrollo educativo. Las 

incipientes experiencias como la 
Escuela de Directores en  un  par 
de Regiones, auspiciadas por los 
Gobiernos Regionales respectivos 
y la capacitación a través del 
programa del PLANGED, resul- 
tan insuficientes para satisfacer la 
demanda cuantitativa y cualita- 
tiva de gestores del sistema edu- 
cativo a nivel nacional. 

 
En el sector privado la situación 
se presenta motivada por la 
legislación vigente, por cuanto al 
amparo de dicha normatividad los 
promotores hacen y deshacen de 
sus instituciones como les viene 
en gana, como  cualquier entidad 
o actividad económica comercial 
convencional. No es raro ver, 
como por ejemplo, los directivos 
que contratan para conducir sus 
entidades tienen que adoptar la 
condición de un subalterno su- 
miso, sin capacidad discrecional, 
ni decisional, dando la impresión 
que más se tiene que poner al 
servicio del empleador y no  de 
los objetivos trascendentes de la 
institución para lo cual fue con- 
tratado. Todo esto, además del 
enfoque mercantilista con el que 
actúan muchísimas entidades 
educativas privadas, hace pues 
que se privilegien los objetivos 
económicos de los dueños antes 
que los sociales o pedagógicos de 
los niños y las familias, que es la 
razón de ser de toda entidad 
educativa. 

 
La conducción o gestión de 
entidades educativas requiere de 
una formación sistemática y 
especializada, más allá y más 
arriba de la formación pedagó- 
gica inicial, que seguramente ya 
la tienen los directivos pero que 
no garantiza necesariamente el 
éxito en la función directiva. Se 
requiere de la formación de un 
perfil específico para el cargo, en 

el cual debe primar  la formación 
de una mentalidad gerencial, em- 
prendedora, innovadora, motiva- 
dora, que se traduzcan en resul- 
tados concretos, y es precisa- 
mente lo que nos hace falta en la 
actualidad. 

 
Los programas de maestría en 
gestión educativa, que tan profu- 
samente vienen desarrollando la 
mayoría de las universidades del 
país, se ejecutan más con un 
criterio comercial y mercantilista, 
antes que con un enfoque acadé- 
mico, racional  y  coherente  con 
las demandas educativas de nues- 
tro país. Es más, la diversidad de 
modalidades, en la mayoría de los 
casos de dudosa  credibilidad,  en 
su ejecución dejan mucho que 
desear para lograr una adecuada 
calidad formativa, más aun tra- 
tándose de  un  grado  académico 
de tanta significación y trascen- 
dencia, pues al paso que vamos, y 
no es gratuito afirmar, pronto el 
grado académico se verá tan 
devaluado y masificado, si es que 
ya no lo está, por lo que poco será 
el aporte que ofrezca al desarrollo 
personal, institucional y menos al 
desarrollo   educativo   nacional. 
No quisiera ser pesimista,  porque 
la realidad así lo indica, creo que 
aun es tiempo de tomar algunas 
medidas para enfrentar esta situa- 
ción, a mi juicio, perniciosa. 

 
Pero aún existen algunos desfases 
más, como todos  los  programas 
de maestría en gestión son auto- 
financiados las autoridades edu- 
cativas estatales se ven limitadas 
para lograr el aporte de los me- 
jores egresados, que seguramente 
los hay y lo seguirán habiendo, 
porque éstos no se sienten obli- 
gados a servir al Estado porque 
tienen que recuperar la inversión 
ocasionada, en otras áreas o fun- 
ciones y no precisamente en la 
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dirección de entidades estatales, 
dada la limitación de estímulos 
que se ofrece. 

 
Reiteramos nuestra convicción 
profesional que aun teniendo pre- 
supuesto suficiente, docentes ca- 
pacitados y motivados,  currícu- 
los pertinente s, infraestructura 
adecuada , etc., nada o poco de 
esto se podría aprovechar  si  es 
que no existe una buena capa- 
cidad de gestión; porque al ges- 
tionar, dirigir, gerenciar, o como 
se le quiera llamar, más que 
trabajar y lograr resultados con 
recursos tangibles, se trabaja con 
conductas,  valores,  vo Iuntades  y 
potencialidades porque sin  ellos 
no es posible ningún logro, y ésta 
es precisamente la parte más 
compleja, cuando no difícil, en 
todo gestión  institucional,  más 
aún cuando tenemos acendrada la 
cultura de la rutina, por ende,  de  
la resistencia al cambio, de la 
mediocridad, de la ley del menor 
esfuerzo, del hacer a medias y del 
aprovechamiento  personal,  con 
los cuales no se puede avanzar 
satisfactoriamente al logro de las 
metas. 

 
Por todo esto, nuestra reflexión y 
nuestra advertencia para de una 
vez por todas encarar este va cío, 
ahora que exis ten ' recursos extras 
suficientes y procesos de descen- 
tralización en mar cha, que bien 
podrían posibilitar la implemen- 
tación de una política coherente y 
sostenida orientada a la forma- 
ción de cuadros direct ivos . 

 
Ausencia de control de calidad 
en el proceso 

 
La teoría y la tecnología que con- 

lleva el control de la  calidad  en 
las distintas actividades del que- 
hacer humano se han  desarro- 
llado tan vertiginosamente en los 
últimos tiempos pero, lamenta- 
blemente, es muy poco lo que  se 
ha incorporado al quehacer edu- 
cativo de nuestro país, pese a que 
los fenómenos de la global iza- 
ción, la competitividad y la mo- 
dernidad así lo obli gan, pero más 
aun por la exigencia de sal ir de la 
crisis educativa en la  que  nos 
enco nt ramos . 

 
Nuestro país es, posiblemente, el 
único en América Latina que no 
tiene institucionalizado algún me- 
canismo que posibilite la cautela 
de la calidad edu cativa, lo que 
existe podemos catalogarlo como 
previsiones de calidad a nivel de 
insumos (programac ión, PE!, 
etc.) y también mecanismos de 
medición de la calidad,  vale 
decir, de los resultados, pero en el 
intervalo entre los insumos y los 
productos, nada ni nadie cautela 
que el proceso sea llevado a cabo 
con cali dad , con eficiencia y 
eficacia. Este vacío podría ser 
asumido por algún mecan is mo , 
como el de la supervisión por 
ejemp lo, hoy mal llamado moni- 
toreo, que lamentablemente ha 
sido dejado de lado, rezagado o 
minimizado por el Ministerio de 
Educación desde hace un buen 
tiemp o, por lo menos hace tres 
décadas. 

 
Consideramos que la Supervisión 
Educativa bien concebida,  es 
decir, debidamente planificada e 
implementada y técnicamente 
ejecutada y evaluada , podría posi- 
bilitar buenos resultados,  pues  
con esta función se podría caute- 

lar o verificar y retroalimentar: 
• La correcta aplicación de los 

planes educativos. 
• El cumplimiento de la norma- 

tividad educativa vigente. 
• El uso racional de los recur- 

sos asignados. 
• La práctica de un clima ins- 

titucional saludable y, por en- 
de, favorable al proceso edu- 
cativo . 

• El real desempeño de los 
docentes en a ul a. 

• El nivel real de logros en el 
aprendizaje de los alumnos. 

• La correcta apli cación de los 
procesos y políticas educa- 
tivas. 

• La promoción  y  seguimiento 
a las innovaciones como es el 
caso de la inminente munici- 
palización de la gestión edu- 
cativa. 

• El mejoramiento de la calidad 
profesional y de la autoest ima 
de los docentes, entre otros. 

 
Es preciso reiterar que la Super- 
visión Educat iva, pese a ser una 
función o actividad  trascendente 
y por lo mismo h istórica, en 
nuestro país ha perdido interés de 
parte de los gob iernos . No se 
sabe si será por la miopía geren- 
cial o la incapacidad en su imple- 
menta ción, a la inversa de lo que 
continúan haciendo otros pa íses 
de la reg ión, razón por la cual 
asumimos que nos superan am- 
pliamente en los resultados de las 
mediciones de calidad en los 
aprendizajes. Felizmente, todavía 
estamos a tiempo para volver a 
potenciar este o cualquier otro 
mecanismo que nos permita cau- 
telar que los procesos educativos 
sean de calidad para lograr resul- 
tados de cal idad . 


